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Este pertódico al estudiar, con absoluta independencia de todo partido político, las cuestio
nes de palpitante interés, defiende constantemente el derecho, la moralidad y  la justicia. 
Queremos sinceridad en las elecciones, leyes administrativas duraderas y simplificadas, em
pleados responsables y propietarios fie sus destinos por oposición ó concurso, presupuestos 
nivelados, contribuciones proporcionadas al rendimiento de la propiedad y  de la industria. 
Todos los et i ores, todos los abusos, todas las arbi¡raridades, todas ¡as tiraníasi todos los egoís
mos y  todos los engaños, vengan de donde vinieren, son combatidos razonada y  enérgica
mente.

D I A R I O  I N D E P E N D I E N T E
Este periódico dedica con preferencia su  atención á la cultura popular, á  la prosperidad 

del comercio, de la industria, de la agricultura y  de las artes, bases del bienestarse progreso y 
desarrollo de los pueblos: no escasea medio n i sacrificio alyuno por servir cumplido y rápida
mente á sus lectores; está consagrado m uy especialmente á la defensa de los intereses de Gra
nada y  su provincia; oye y se hace eco de todas las quejas justas que se le dirigen. La Redad- 
clon no es solidaria de los artículos que se publican con la firma ó iniciales ae sus autores.— 
No se devuelven ¡os originales de artículos y comunicados que se nos envíen, aunque n  
d i publicidad en el periódico.

S U S G R I G I O I S  H ®
Ea Granad»,,pn mes...................................... ..  . • • • •
Ep; el resto de la Península, B liares y posesiones españolas dol 

N. y Or* da Africa, un trino, blre, (pago anticipado). .
En las posesiones españolas de América, un semestre, (pago

anticipado..................................................... ......
JSa el extranjero, un semestre, (pego anticipado). 
íEn las posesiones españoles de Ocesnia, un semestre, (pago 
¡i a i ' t i r í p B r t o ) . ■*......................................... ........................................ 30

1‘76 ptf •

6 •

17‘50 »
20 >

D ir e c t o r  y  A d m in is t r a d o r :
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O fic in as  é  Im p r en ta ;  Calle de Buensuctso, 6.
ejem plares sueltos: del dia , 10 céntimos-, del mes corrien

te, 25 id.; de meses anteriores, 1 peseta.

Anuncios.—Tarifa: 8 cónts. de peseta Une» en lo 4.* plana.—25 cénts. linea 
fcn la 3.a—50 cónts. después de la Miscelánea.— 1 peseta en la l.*(pago  
anticipado).—Los anuncios oficiales y de ospectáoulos públicos, paga
rán fi r-izon dolO pesetas linea onda 1.a plena, 5 en 3.a y 2 en 4.a

Esquelas mortuorias—Tarifa: 4 pesetas cada inserción 4 una columna en 
la 4.* plano. —8 en lo 3.'—40 en la 1 .* (pago anticipado).

Comunicados. —Tarifa: De 1 ó 50 pesetas linea, 6 juicio del Direotor (pago 
anticipado).

El 25 de setiembre del as 79
0 El 25 de setiembre del año 79 de la era 
titíttórána', tal dia como hoy, una erupción1 es
pantos^ del Vesubio sepuit ba bajo sus osni- 
zas á Pompeya, Herculano y Stabia, ciudades 
^ue actualmente surgen de las osoavaeiones 
qne;práctican los arqueólogos en las llanuras 
dominadas por la ardiente cresta del terrible 
vol.oan.

Plinio el Jóven, sobrino del grsn natura- 
lisitáymos ha dejado, en una de sns cartas di 
rígidas á Oornelio T*oito, U desoripcion de 
aquella gran catástrofe que, por su desventu
ra, presenció. Nosotros, al recordada, creemos 
cumplir escrupulosamente oon nuestra misión, 
trascribiendo lo que queda oonsignado en 
aquel precioso documento de la antigüsdad.

He aquí traduoidos los trozos de la citada 
«pistola en que Plinio el Jóven describe la 
espantosa erupción.

O g-amos las palabras del tes-.igo presen
cia): (1)

“Por espaoio de muchos dias hubo terre
moto, pero iros oausó pocos temores porque 
es oosa frecrente en la C-mpañia: durante la 
noche repitió oon tanta violencia que parecía 
más bien derribarlo todo que conmoverlo.

Mi madre entró precipitadamente en mi 
aposento y me enoontró cuando iba á levan
tarme para despertarla si dormía. Nos senta
mos en «1 corral de la casa, pooo distante dol 
mar. Entonces yo tenia dieciocho años y no 
sé si merece el nombre de oonstanoia ó de im • 
prudencia lo que hice en aquella ocasión: p e
dí la obra de Tito Livio, me puse á leerl' casi 
por pasatiempo, y, oomo había comenzado á 
exfcraotí-.rla, seguí mi trabajo.

Llegó un amigo de mi tío <jue acababa de 
venir de España para verle, y, tan luego como 
«dtá qüe estábamos sentados y que yo lei< re
prendió lg serenidad de.mi madre y mi indi 
fersneia, pero yo continué p cífioamente mi 
Ipctara. Eran ya.las siete de la mañana y no 
báola más que lina luz muy opaca cómo el 
anochecer, cuando un gran sacudimiento nos 
dió :íá, éohóeer Cque oórriamos. grave peligro 
quedando en aquel lugar que era,muy a^gos- 
,to(,aunqu$. descubierto.. Entonces juzgamos 
oportuno salir de la ciudad.

Una gran multitud de gente sobrecogida 
de temoí'úos sigue, nos empuja, sos atropella, 
porque en los momentos que e! espanto 
agítalos espíritus se supone más prudente se 
guir el impulso ageno que el propio.

Después de haber salido de la ciudad nos 
parara s y entonces nuevos y horrendos Í3- 
nóménos, nuevos terrores. Los carros que h a
bíamos imandado traer se. agitan en todos sen
tidos y no es posible tenerlos fifmes en un 
mismo.? sitio, ni siquiera poniéndoles pie
dras por .debajo. El mar se arrolla sobre sí 
mismo, rechazado por el temblor da latÍ6rra. 
Sus orillas se lían engrandecido y  machos 
animales marinos se quedan en seno sobre la 
arena. El fuego que despide una horrenda y  
negra nube que estalla por la parte opuesta 
sérpéhtéa por los aires en largas ráfagas in
famadas, semejrnfces á los relámpagos, pero 
mayores que ellos.

En tanto el amigo venido de España me 
dice, insistiendo oon calor:

—Si tu hermano y  tu tio viven aún, quie 
ren qué te ssives con tu madre; si han pere
c i ó ,  -quieren que sobreviváis á ellos. ¿Qué, 
%fcpérais^paes, para huir?

Contestamos que no pensaríamos en sal 
vamos en la inoertidumbre de 1* suerte de 
mi tio. El español ¡se marcha sin tardar más 
y procura evitar el peligro huyendo precipi
tadamente. A poco rato baja la nube-y se-ex 
tiende sobre la tierra, oubre el mar, «nvuelve 
y  hace desaparecer la isla de Capri y oculta 
á nuestra vista el promontorio de Micsno. 
Entonces mi madre me ruega, me exhorta, 
me mand4 qu9 huya como pueda, no siéndo
me difícil por mrjuventud, y afi-de que ella, 

»tgobiada. por los años y su obesidad, no sien 
te su muerte sabiendo que no ha causado da 
mia.
“ .COntelto que no hay para mí salvación 
ninguna sin ella, luego la cojo de la msuo y 
la obligo á seguirme; anda con pena y dice 
que por su culpa retardo mi marcha.

(1) Plinii Secundi, Epist., lib. VE ep. XX.

Comenzaba ya ú oaer ceniza, ouando, vol« 
viendo la cabezo, veo detrás de nosotros un 
humo muy espeso que se va dilatando sobre 
la tierra como un torrente.

—Sepa;órnenos del oamiao real—digo á mi 
madre—mientras hay luz, para que no nos 
aplaste en las tinieblas la multitud que nos 
sigue.

Apenas separados del camino, las tinieblas 
se aumentaron en términos que no eran ya 
comparables é las de una noche nebulosa y  
sin luna, sino á las de un aposento oerrado y  
sin luces.

no se oian más que lamentos de mujeres, 
quejidos dolorosos de niños, gritos de hom
bres: estos llamaban á sus padres, aquellos á 
sus hijos, los unos á sus esposos, las otras á 
sus maridos, no teniendo más recurso para 
conocerse que el tono de la voz. Estos lamen
taban su desventura, aquellos se oompade 
cían de sus parientes y algunos invocaban la 
muerte para no sufrir el temor que ella inspi
ra. Muchos rogaban á los dioses oon las ma 
nos tendidas; otros muchos suponían que ya 
no los había y que esta era la última y eterna 
noche del mundo. Ni faltó gente que exage
rando la realidad le los riesgos dijo que había 
visto en Miceno, hundirse un edificio ó in 
oendkrse otro: eran tedas mentiras, pero los 
que las oian no dejaban de creerías.

Yióse en tanto poca luz que nos anunciaba 
el aproximarse del fuego y no el retorno del 
dia; pero el fuego se detuvo muy lejos de 
nosotros. Volvieron las tinieblas; comenzó 
nuevamente coa más fueiza y abundancia la 
lluvia ds cenizas, y para no quedar sepulta
dos y  ahogados bajo su peso pos levantába
mos y  sacudíamos muy á menudo nuestros 
vestidos.

Puedo jactarme sin embargo de no haber 
lanzado un grito, ni un jemido en tantos pe
ligros. Me inspiraba valor este consuelo muy 
connatural al hombre: “que pereda conmigo 
todo él Universo „

Finalmente aquella oscuridad se disipó 
evaporándose como humo ó niebla; apareció 
el verdadero día y también resplandeció el 
sol,,pero turbio como en ios eolipses. Todo se 
presentaba cambiado ante nuestras miradas, 
tím'das aún, y sepultado bajo montones de 
oeniza tan altos como ios da la nieve. Des
pués de haber vuelco á Miceno, cada oual 
cuidó de si mismo como mejor pudo, y pasa
mos una noche muy agitada entre la esperan
za y el temor quo ejercía más fuerza 6U nos
otros porque los terremotos continuaban.

En tanto, muchos, oon sus terribles vatici
nios, oonvertian á los demás y á sí mismo en 
juguete de la desventura. Nosotros, sin em 
bargo, no pensamos nunca retirarnos antes de 
tener noticia de mi tio, aunque temíamos la 
repetición de los grandes peligros que aca - 
bamos de presentar.„

El tio á quien alude repetidas veces en es
ta carta Plmio:ei Jóven, esf Pimío el Antiguo, 
el gran naturalista, que hemos mencionado 
y  que pareció en ia catátrofe.

Lo qie filéy lo que os Paiapaya.
Vamos á hacer un pequeño viaje, no al tra

vés dei espaoio, sino al través del tiempo, y  
é recordar ia historia de Pompeya, antes y 
después de su destruooion. Nuestros leotores 
nos agradecerán, asi lo oreemos, el extracto 
que vamos á dar de l*s relaciones que los más 
modernos é instruidos viajeros nos han comu
nicado sobre este punto. (1)

Un oamino de hierro se extiende ahora 
desdo Nápolea hasta Pompeya. El trayecto 
dura sesenta minutos, atravesando un pais 
notabilísimo, desde donde se disfruta de la 
vista del Vesubio y de la marina con el sitio 
real de Oastellmare. Ouando Pompeya fue 
destruida, el volcan no era lo que es hoy; fér
til y lleno de vegetación, cubierto de huertas 
y de viñedos, solo la oima perforada por ca
vernas y llena de pi-dcua negras denunciaba 
á los hombres cieuiíficos un volcan extingui
do desde hacia muoho tiempo.

Pompeya fué una ciudad de 30.000 almas, 
situada en el fondo de un valle pintoresco,

(1) Nvshaaaos servido especn lrnaaie ás inte
resa!. te obra do Marcos Monuier que es de las ú.tí- 
m¿s que se han pubdoudo sobre ei s.8unto y está 
escrita con gran conocimiento de causa.

entre montañas que oerrabau por un lado el 
horizonte é pooos pasos del mar y de un ar
royo que entonces era rio. Los vecinos de 
Pompeya eran comerciantes y  oiudadanos 
romanos y reco looian á Roma oomo capital, 
como pátria.

H bia en Pomnoya un senado oompuesto 
de deouriones. Una circunstancia le dá oa- 
ráoler particular. Pompeya había sufrido un 
gran terremoto el año 63 ant93 de J. C. En 
aquel terremoto se hundieron muohos tem
plos, además de la oolumnata del Foro, la 
Bssílioa, los teatros, los sepulcros y multitud 
de casas. Casi todas las familias huyeron lle
vándose su9 muebles, sus mármoles, y el se
nado romano vaoiló largo tiempo antes de 
permitir que se reedificara la ciudad y  se po
blase de nuevo aquel desierto. Al fin los pom- 
peyanos volvieron á habitarla y la restaura
ción fué completa: cuando se había olvidado 
la catástrofe estalló el 25 de setiembre del 
año 79 de la era cristiana una erupción que 
sepultó á Pompeya bajo una granizada de 
piedras y un diluvio de oenizas. Esta formi
dable resurrección del voloan destrayó tres 
ciudades y muchas aldeas, y despobló el pais 
en un momento.

Después volvieron sin embargo los habi
tantes que habían podido salvarse; practica
ron las primeras exoavaoiones para desenter
rar sus objetos preciosos. Se sabe que el em
perador Tito tuvo por un momento ia idea de 
descombrar k  ciudad y reedificarla, más la 
restauración quedó en proyecto y Pompeya 
quedó perdida: oubrieron las viñas, los huer
tos, los bosques y los jardines: en fia, los si
glos se acumularon y con ellos el olvido que 
todo lo cubre, hasta el punto de que los pooos 
hombres de oienoia que la oonooian de nom
bre no sabían donde estiba, y ouando á fines 
del siglo X V I el arquitecto Fontana constru - 
yó el can-: i subterráneo para oonduoir las 
aguas del Samo á Torre Anunziata, el con
ducto atravesó d Pompeya de un extremo á 
otro perforando h s paredes; siguiendo anti- 
gu s calles, encontrando edificios ó inscrip
ciones, sin que se sospechase que hibia allí 
una ciudad sepultada.

Solo en tiempo de Cárlos III, en 1748, fué 
ouando algunos trabajadores de viñas habien
do dado oon sus azadas en antiguos edificios 
y desenterrando varias estáfalas, dieron oca ■ 
sion á que el coronel de ingenieros D. Roque 
Alcubierre, pidiera al rey el permiso de ha- 
oer algunas esoavaoionea en aquel lugar. El 
rey sa lo concedió y también doce presidia
rios para ios trabajos. No nos detendremos, 
porque la índole de este artíoulo no lo per
mite, en la historia de las esoavaoiones, mal 
dirigidas, con frecueucia abandonadas y em
prendidas de nuevo por el mismo capricho 
que habí* impulsado á abandonarlas.

El emperador Joir.é II las visitó el 6 de 
abril de 1876. Durante la ooupaoion francesa, 
el gobierno oompró todos los terrenos que 
cubrían á Pompeya, y en 1814 se ocuparon 
hasta 476 obreros en las exoavaoiones. Pero 
á la vuelta de los Borbones vendiéronse los 
terrenos y  al fio cesaron los trabajos."

El Gobierno de Italia estableoido por la 
revolución de 1860, nombró inspeotor de las 
esoavaoiones al Sr. Fiorelli, que reúne á una 
gran inteligencia una maravillosa actividad y 
una vastísima instrucción. Actualmente se 
emplean en loa tr bajos 700 obreros, los cua
les han desenterrado en dieoinueve años infi
nidad de tesoros artísticos. Todo se ha refor
mado y moralizado ea la ciudad muerta. El 
visitante dá dos pesetas á la puerta y no tie
ne que pagar ya á los guías, porteros, mendi
gos y pilluelos que en otro tiempo le desba
ldaban. U a museo estableoido haoe poco, pro
porciona á los visitantes la ooasion de exami
nar en el mismo sitio las preciosidades descu
biertas, y una bibüoteoa que contiene ya her
mosos libros de varios autores que han esoii- 
to sobre Pompeya permite á los estudiosos 
consultarlos en Pompeya m'sma. Se han 
abierto t Jleres^n que se trabaja de continuo 
para la restauración de las paredes cuartea
das, de los mármoles y de los bronoes. Allí 
puede verse al artista Briznante, al más in 
genioso restaurador de las antigüedades y á 
Padiglione que oon admirable paoienoia y f  ■ 
delidad minuciosa construye un pequeño mo

delo de oorcho de las ruinas ya descombradas. 
En fin, ya no se trabaja en las esoavaoiones 
solo de ouando ea ouando y  delante de algún 
personaje, sino que se trabaja delante de todo 
el mundo y todos los dias, á menos que no 
llegue á faltar dinero.

Hó aquí el sistema de las esoavaoiones. El 
Sr. Fiorelli uo sigue las calles rasando el sue
lo, sino que las marca por oima de la oolina 
y traza de este modo vastos ouadrados que 
denotan las manzanas de casas subterráneas. 
Hecho esto, se empieza por el vértice de la 
colina, ó cavar la tierra que se trasporta á un 
camino de hierro que desde el centro de Pom
peya por una pendiente que ahorra los gastos 
de máquina y  de o rbo», desoiende hasta mu
cho más allá del anfiteatro, y de la oiudad;

I así se resuelve la cuestión más grave, la del 
’ sitio en que han de echarse los esoombros, 

oon lo que se forma el oamino de hierro que 
tal vez algún dia los arrojará al mar. 

j Nada más animado que los trabajos de es- 
oavaoion. Los hombres mueven la tierra oon 
sus azadones, y multitud de muchachas aca- 
den sin interrupción para llevarse los escom
bros, llenan sus oeatas de oenizas y de piedra 

i pómez, las oargau sobre la oabeza oon la aya. 
da de los hombres y se dirigen por grupos 
háoia el ferrocarril. Con sus vestidos aguje- 

j  reados y de vívoj oolores, caminan á grandes 
¡ pasos, dibujándose sus bellísimas formas an 
J la lijara falda. Todo está de acuerdo con los 
i monumentos que apareoen pooo á pooo bajo 
i tierra; y si los habitantes extranjeros no tur

baran de ouando en ouando esta armonía, po
drí* uno preguntar enmedio de aquel paisa
je virgiliano, festoneado de vides, enfrente 
del Vesubio humeante y bajo aquel cielo se
reno, si todas aquellas jóvenes laboriosas que 
van y vienen son las esolavas de Pansa, el 
edil, ó del deoenviro Holoonio.

fn  el Trinafo.
( P i n t a r a  á l a  s e p ia . )

Tócale el turnu hoy á esle co’or. parA lo* apun
tes qua voy 4 hacer delante da la Merced, del jolgo
rio á que sa entregan los individuos de la vecindad 
en unión da loa actuales mercenarios y da no pocas 
mercenarias,

El tono se prest», y es muy «propósito par* di
bujar la gente del bronce.

Bajan de aquel cerro muchas c^ras bronceadas 
de gitanos de * rabos sexos, seguidos da chiquillos 
mttizKdoadel color.

Cañts en miniatura greñudos y hechos unos ada
nes, de la manera primorosa que ustedes habrán 
visto ei han dado una vuelta á la feria.

Y otros da virios tamaños avellanados y cetrinos 
con tirabuzones movidos á los cuatro vientos, b*jo 
el mugrieato sombrero, chaquetas lien,s de ador
nos dé cuero, fijas descoloridas y pantalones in • 
definibles.

¡Cuilel por alli  veo 4 Lola—no la billetera, de 
quien ya nadie se acuerda - s i  no la Lola del Centro 
Artístico.

Una barbiana, modelo, de brillante historia ar
tística y hasta literaria, porque su estampa ogro- 
oiada la han reproducido acuarelistas de pró, no 
pocos aficionados a ló le .. .  o, y algunos revisteros 
de fiostas populares.

Ei una muchacha que sirve para un barrido lo 
mi-rao que para un fi egiv.o.

Quiero do ir, quo tan bien le sienta el trago da 
époou Pompadour, oomo do la de Goya—que era 
otro barbián á quien le gustaba pintar á la sepia y 
hnsts gravar modolo3- como de la época actual do 
botas tableados de cola ó sin ella.

La acompañan otros modelos de buen aire y re
gular contoneo, y cada uno con su otro acompa
ñante del góaero flamenco.
á¡_Cbulo8 de primer órden con vistas al Arco de E l
vira ó á la cuesta do la Aihacab».

Abonados á los culitos y ó os medios vasos y 
también al foresto dol .muaicipio, abundan y dun 
realce á U feria de la Merced.;

AU4 veo una primorosa giUnilla, con su traga 
aceituní lleno de-vulántes blancos y tiras verdes en 
todo el delantero .y su pañuelo rojo granate.

Su c»ra tiqne el color del tabaco-r-n'o del que dá 
la Tab»caleri», sino dol de la Vuelta de Arriba—y 
uuas mejillas encendidas que enciendou fósforos á 
tiro dtí'beaC. . .

Dos soberbios rizos.bnduian por la frente y lleva 
híCtíS de flores^trovesados en el ald bon posterior 

í que hn hecho con «1 pelo con mucb • gracia y squ il. 
j —N j es mal modilo,—dirán uatod;S <-.l leer r.$tos 
| renglones si sou nfLiunados a ir-.b-j r 4 ia se -ia. 
i —Y* lo creo,—digo yo — como qu> hi contribui

do con su cara, aú¿¡ su ta, la y coa su gr¡t -u a i tu * 
trar ius aii.,le-i, y* muy gloriosos, dal Coatru Ar- 

¡ tititico.de Grupada.
; La sigue un condcnao con su f ja y trpge m.-jo 

que es un majadero un prirn ru tij ru, que iu li va 
; al s^sgo ea l> p -rto posteiior y superior de le Lja 

y una guitarra lien a de cint jos en la mano.
¡ Alrededor se unen á esta pareja, otras que to" 

man y«—acompañadas de algunas copas—la direc
ción del cerro.



2L  DEFENSOR DiL GRANABA'

E? una juerg* en parspeotiv».
A la no-h » n«r4n U oró i¡c • a 'g u n s  parejas del 

órden, «i Dios no lo remedia.
{Caramba! que ten-raoseo función 6 la Barnorda! 

pórno había dd f.lUrl si es una gitinilla de lo más 
deceüto é ilustrado que ha salido de los cuevas dil 
M nte Santo.

Tanto que est* chica languidece en cuanto empie
zan l>8 vacaciones on la ai tintina sociedad.

Es una muchacha que no está en carácter si no 
en la plataf -rma dol oatudio, con su falda ro9» y el 
pBiíue'o de Manila, y el pañolito do la cabeza cuido 
drj indo al descubierto su cara de primera gracii 
sombreada por el voluminoso flequillo.

liene un poco de gitana y un mucho de castella
na como dicen las vecinas del órden chulo.

Todavía conservo <‘n mi estudio alt?un»s acu»re- 
las hechas de mancomún ó colxborandum con niñi 
tan barbiana.

Mas butquerao8, que la tardo se acaba y la pas
tilla de 1* sepia se Va agotando, segundos tó'-minos 
á rste dibuj >.

Qué artístico y bien compuesto hace aqu Agru
po que descubro allá, somoro do por grandes ban
derolas coincidas entre dos álamos: es un martillo 
universal, según roz¿ el letrero que hay encim ».

S ibro un mar du cabezas descúbrese un indivi
duo do hechura do guarda de consumo, que con una 
compuna en la diestra remeda al presidente) del 
Congreso on días da temporal parlamentario.

Más por ol habla se vó que es un ouUlan errante 
subastando unu tienda de gó íeros de desecho.

E i iquel momento pregona las escolen i*>s da un 
espejo de bolsillo y un peine que «psina sol' » según 
d.ce y ostenta en la mino izquierda.

—N > estás tú muí peine—dice por lo bajo una 
chulé al sesgo á otra vizca del derecho que tiene á 
su Isdo.

Al í mira embobado cayó ¡Josele la mandíbula un 
gitano que lleva una tióvede acuestas de toraiño 
monumental.

También so arrimi estática una viej*que lleva 
un» colección de bailes y t) az3s de f'rábica supe
rior.

En último término del grupo veo unos cuantos 
mancebos de fi água que so apoyun en unos grandes 
barretes de hierro: parece un símil del cuadro de 
las lanzas.

Hjy unos cuantos dragones con sus casoosem- 
penachudos y las guerreras de gala que se ríen á 
olarin batiente, haciendo ooro á ua«s mozuelos do 
caballería que meriendan las nueces de loa chicos 
con la mayoi franqui-z*.

Al otro lado del salón hay otro grupo caracterís
tico do estos festivales y hoy de gran actualidad.

Son lis proezas y fechorías de unos bandidos ur
banos, que les ha perpetuado en lienzo del tun iñ)  
Duturui un pintor de brocha gruesa y Ins canta en 
muy sentidos romances uo ciego acompañado de un 
violin onmiual.

— ¡P ibrecitos!—dicen usas manólas de pelo en 
pocho y navaja enliga, señalando al paso del ca
dalso, que es el último de aquel pliego de aleluyas.

—Miro cómo les aprietan «i paocu zo: ¡lástima 
de chico»!—dijen á curo i»s más compusivoa.

— Por cinco cé 'tiraos oL • vi i a y milagros de es 
tos dcsdichaos virtimas involuntarias» —grita e¡ por
ta e»t lud-.Me.

— QusDios les líbre á ustedes de una hora des- 
graciada y de una m*l* leuguo y d.) un l* si  go falso 
«por cinco céntimos.»

—Vámonos, chica, qu i s i m á n  puesto los pelos 
de. . punt* —dice, muy cOmpuugi.id, ua.« chu: •• ti 
rando del brazo a otra de «rti Isrí* que escucha lo 
más saliente d A requiebro que le dupara áqann a-  
ropa un c*bn de gjoUdoras.

—Eso susidió el ño que no hubo oasUñ is—dice 
un chulo loeftio de inoro lulidadal compañero de
pit m i.

Y asi por es o tenor y contrab jo se alejan en 
busca da emoci enes los oóbcu croóles á la feria.

Y* lns nombras crepusculares confjnden los tér
minos y las figuras, en una masa oscura sucia y 
Cargada de vapores.

Li corneta dei que enseña, en panorama, el mun
do portátil visto por un i gujero confunde sus ecos 
lastimosos con los dol que taca marón» en 1 j puerta 
del antiguo convento de ia Merced y ia infantería 
española se lanza á la carga é» lo mejor de la fi .-sta. 

Ls animación triunfa en toda la linea.
Pelotones y escuadras avanzan á tomar por asal

to los primaros puestos: las distancias se acortan.
Algunas muchachas reservistas seguidas do can 

tiñeras juoiiadas se les Ucea y talos fratemiz .n.
Ai fiu y al cabo todos son paisanos del mesmo 

pu ble.
Y por añadidura, devotos de la Virgonidel Trina 

faquela alumbran ya los veinte y cinco faroles, 
que dice un cantar muy conocido.

Asi continúa 1* bu la, el estruendo y el vocerío 
peculiar de estas batallas en qu > apañas si hay al
gún que otro contuso ó algún-; bofetá que oj pierde 
tni lis mejillas de un prógimo inocente.

Hasta que el toque do rotroU pane término al 
combate, se recogen más tarde los puestos, se s o 
tierran los perros en los bolsillos y cada mochuelo 
se marcha a su olivo con armas y bagajes.

A guno que otro que pasa la culemur* alcohó ica 
vivaqueando toda la noche bajo los aunaos ó Ueutro 
de les trincheras del paseo hust* que ei toque de 
diana ó el puntapié dol sereno lo pona de pu ala.

Sia los que aguardan las piopuesUs, por la cons
tancia on ladeftusa del pu3sto en la retirada.

También yo me retiro y envaino ia pluma censi
da de pelear con el papel.

E . M . F .

Miscelánea.
C om isión p ro v in c ia l. Bvjo la presi 

denoia del señor Gobernador civil y  oon asis. 
tencia de los Sres. Branchafc, Aguilera, Ruiz 
Fuensalida, Gómez Tortosa, Aravaca y Har
tado oelebió ayer sesión la Comisión provin
cial, tomando los siguientes acnerdos:

Enterada la Comisión de las diferentes re
clamaciones de los pueblos de Ja provincia 
con motivo de la reciente inundación, y no 
existiendo datos bastantes para apreciar los 
d ños causados, acordó dividir en tres grupos 
las zonas damnificadas, comprendiendo el pri 
mero los partidos de B ;Zi. Huesear y Gaad¡x; 
el segundo los de Matril, O giva, Ug'jar y Al 
buñol, y  el tercero loci pueblos de la Vega de 
Granada y les colindantes á ellos, disponiéa 
se que por peritos dependientes de la Dipu
tación se reoonozoan inmediatamente los per
juicios, y  se presenten los trabajos para que

ocupind )se del asunto nuevamente la Comí* t mentó de dioba vía públioa, especialmente
sion buje la presidencia de la autoridad oí 
vil, pueda determinar la distribución correa 
pondiente d" las cantidades concedidas por 
el Gobierno y de las de que pueda disponer 
la Diputación provincial.

Se aoordó pag r oon cargo al oapítulo de 
imprevistos una ouenta del alquiler del piano 
que sirvió para los ejeroicios de 'as oposicio
nes de violin.

Se concedieron 30 dias de lioenoia, por en
fermo, al peón oaminero Manuel Romero Cas
tilla.

Se aprobó la cuenta de reoomposioion del 
armonlum del hospicio provinoial con o?rgo 
al oapítulo de imprevistos.

En vista de un oficio del señor Gobernador 
en que manifiesta que, habiendo encargado á 
los profesores de medioina señores Garoía Ca
rrera, Fidel Fernandez de Chuna y Perales 
examinasen á varios enfermos que sa habían 
presentado á la visita externa del hospital, 
habiendo sido ooneideraios como diftéricos 
por el módico de guardi», dichos facultativos 
le habían remitido oertifioado que enviaba, y 
en que deolaraban no ser la ddteria la eofer - 
medad que aquellos padecían; por ouya razón 
solioitabi de la Comisión dictara las órdenes 
oportunas para que no se repitieran estas ia 
mentablea equivocaciones: se acordó trascri
bir copia de dioho oficio y oertifioado al mé
dico que produjo dichos partes, llamándole la 
atenoion sobre lo ocurrido y contestar al se
ñor Gobernador en el sentido de que queda
ban adoptadas las medidas oonduoentes á evi
tar la repetición de casos de esta índole.

Se autorizó al direotor del hospioio para la 
adquisición de la forfolia necesaria para las 
oamas de aquel establecimiento.

Se aprobaron las cuentas de raciones su
ministrad s8 por la Tienda Asilo al Hospioio 
provinoial y las presentadas por D. Luis Ló
pez por suministros hechos á la Casa de huér 
fanos, hospital de Dementes, Casa de expósi
tos é Hijas de la Candad, acordándose los 
pagos respectivos.

Se aoordó devolver los d pósitos hechos 
por D Francisco Mirtin Rubio y otros ve
cinos de Churriana, que protestaron del re 
parto vecinal heohi por aquel Ayuntamien
to y que fuá anulado.

Se desiguó el día 29 leí actual para que se 
venfi jue ia subasti de bagajes, designando 
al vocal Sr. Hurtado pira que asista a ella.

Se acordó devolver loe lepóait je que tie
nen hechos, á v trios oontratist *.s que fueron 
de los estabíeoimieatos de B jaefi jeaoia du
rante el ejeroicio antarior.

O fic io  de g r a o la s . L i junta da feste
jos de Milaga h i ofijiado ai oipitau geaersl 
de Granada y  al ooronel del regimiento de 
dragonea da Santiago, dándoles las gracias 
por haber mand ido una seooiou y sais olari- 
nes durante las pasadas fiestas, y manifas- 
tándoles el buen comportamiento que guar
daron dichos individuos] durante su p arma • ( 
nenoia en aquella capital. í

P e sa ta s  fa ls a s . Ea varios puntos han j 
empezado á ciroular gran número de ellas, da ! 
los años 1820 y  1826 y oon el busto de Fer- ; 
nando VII Se distinguen dalas legítimas en ; 
que son muy ligaras y tienen cierto oolor 
plomizo. Este úloimo defeoto es notable, so 
bre tod > en el reverso, donde se a avierten 
asimismo otras imperfaooioae-i.

íí Itsjaros. Procedentes de Motiil, han 
llegado a e3ta capital los señores condes de 
Torre-Labal, oon sus tres hijos mayores. i 

M a tiío u la , Ha quedado abierta la ma6 
trícala para la dase de dibujo de señoritas 
que costea la Rjal Sociedad Económica de 
Amigos del País, en el looal da la misma, ex- 
oonvento de S ¡uto Domingo, de diez de la 
rnañaua á ouafcro da la tarde.

Xift sa lu d  p ú b lica . Según parte del 
profesor de la visita externa del Hospital de 
San Juan de Dios, ayer se presentaron, ata
cadas de angina diftérica, dos mujeres: una 
habitante en la calla R^al de Caí tu ja, y otra 
en una cueva del Barranco del Abogado. De 
funciones no se registraron ningunas.

— De Santafó comunioa el Aloalde al Go
bernador que han ocurrido algunos casos de 
dicha enfermedad, seguidos de defunoion, por 
lo que ha oreido necesario reunir á ia Junta 
munioipal de Sanidad.

—De Diezma también ha dirigido el Al- ; 
calde un oficio al señor Gobernador, maní- i 
festándole que desde hace algún tiempo vie
nen ocurriendo en aquel pueblo algunos ca
sos de difteria; pero que de pooos días á esta 
fecha se ha notado un considerable aumento 
en el número de invasiones y defunciones.

—El alcalde de Velez Benaudalla dá cuen
ta asimismo á la primera autoridad de la pro- ; 
vincia de haberse desarrollado allí la enfer
medad diftérica.

H o ra s da o fic in a . Se han oambiado 
ya las horas de oficina en L D putaoion pro» 
vinci l, que en adelante seria de diez y  me
dia la la mtñina 4 tres y nuiia  de la tarde.

Q ueja* d e l p ü b lloo . Los vecinos de la 
calle de Mesones se quejan con sobrada ra
zón de lo desatendido que se halla el pavi-

en el tramo que m*dia desde la librería de 
Sabatel hast i el café del León.

— En la oalle de la Duquesa, aoera del Jar- 
din Botánioo, hay un cahuchil sin boton, 
muy apropósito para que oualquier prójimo, 
al pasar por allí introdnzoa el pié y se rom • 
pa el bautismo, ó por lo menos una pierna,

— Los ordenanzas de telógr-fos se ven im
posibilitados de desempeñar algún i8 noches 
su cometido eon toda eficaoia, porque no ha
biendo alumbrado cuando la luna no ha sali
do aún, no pueden aoertar con los números 
de las oasas adonds van dirigidos loa tele 
gramas.

C o m e r c ia n te . Ha regresado de su via
je á París el distinguido oomeroiante grana
dino, dueño del establecimiento “La Villa de 
París,n D. Bernabé L>pez.

J u b ile o , Hoy m-irtes est?rá el jubileo 
de las 40 horas en la iglesia de San Ildefonso 
por el alma de la señora D * Dolores Saez 
Quero.

Los señores saoerdotes que quieran aplicar 
la mi*a en díoha parroquia por el alma de la 
finada, recibirán el estipendio de ooho reales.

H erederos. Por el juzgado de primera 
instancia de La Coruña se llama á las perso
nas que se consideren oon derecho á heredar 
á D. Antonio García Gutiérrez, natural de 
Granada, vecino de la Ooruña, en la que fa 
lleoió el día 1 ° ds marzo de este año, de se
tenta y seis «ños de edad, h*jo de don Esté- 
ban y doña María, propietario, para que se 
presenten ante dicho juzgado á reolam ría den
tro del termino de treint* días.

M * n ife s ta c ió n  d s g r a t itu d . El se
ñor D. Ricardo Calvo nos esoribe desde Cá
diz, en su nombre y en el de sus hermanos, 
rogándonos demos las gracias á la prensa en 
general, como asimismo á los sinoeros amigos 
que les han enviado su oariñoso pésame, y á 
los que por ser muy grande su número, no 
pueden contestar particularmente.

F agos. El Sr. Delegad • de Haoienda 
ha señalado pí a hoy las atenoiones del Giro- 
mútuo, un depósito de minas á favor de don 
Antonio Gom»z, y el material de Telégrafos.

Los fundos de la  p ro v ín o la . El es
tado que tenemos á la vista del movimiento 
de fondos ocurrido en la C-ja provinoial des
de I.° de julio de 1837 al 21 de setiembre de 
1888, acusa el interói que ba'desplegado el 
Ordenador de pigos, Sr. F ím aniez Espada 
en la *dm¡nistraoion de los fondos de la pro
vincia, puesto que el éxito ha sido bastante 
satisfactorio. Há aquí lo q lo resulta de dioho 
estado:

I ngresos. Pesetas.

resguardos on lns expondedurlts on quo las adquie
ren, las cuales eiturún obligadas á entregarles otras
í»  la mi ma 8ÓrÍH.

2 .  ° Cuando ia equivocación p-dem’da consista 
soio en el título del periódico é qu* se destina, pue
de ei.mondarse la libranza de la misma letra qua 
se h;»y« redactado; pero sin riisp dura alguna, de- 
jundo el litu o equivocado, de modo que pueda leer
se fácilmente.

3. ° En ia misma forma se admitirán los talo
nes-resguardos que se pre89nton ai cobro por ex- 
trsvio de lus libranzas de que procedan.

4. Dichos taloues-f-enguardos se presentarán al 
coi ro por tus respectivas empresas ó administra
ciones do penó lie as, eu fiütura distinta de la que 
contengan los libranzas especiales á fin de facilitar 
su comprobación y evitar errores; ó que si por su 
corto número, quieren presentirlas bujo una mis
ma f aotura, doUlleo la uumeracio ) é importe por 
róii.ís separadamente de las referidas libr«nz*s, 
aunque á continuación dol detallo de los mismas.»

C uen tas de la  T ien d a  Asilo. Du
rante el mes de agosto las ouentas de la 
Tienda-Asilo arrojan el resultado siguiente:

Pesetas.

Gafctos . * ......................................................1&90 68
Ingresos. . . . . . . .  1302 40

Pérdidas habidas. . . . 288 28
I ngresos extraordinarios.

Por suicricion mousuul . . . .  246 50
Donativo del jeñor Gobernador oivil. 265 81
Por varios ............................................................1 »

Total................................................513 31
Ha aumentado, pues, el oapital en 225 03 

pesetas^________________________

Magdalena.

Ríeaudido des le l.°  de julio de 1887 á 
21 de s-?ti-*rabr > de 1889 p >r varares 
corrientes, del presupu istj de 1887 
á 8 8 . .............................................................  885062 18

I i. da» rai?nao uresuauesto p >r la am
pliación do 1886-87...............................  29086762

II desde 1.* do julio da 1888 á la fa
cha, del prasuouost) da 1888-89. . 86356 33

Total.........................................  1262286 13
G astos.

Sstisfv.hi des le primero de julio de 
1887 é. 21 de setiembre do 1888, por 
ob igjcioniis corrientes, del presu-
pu-.)9 o de 1887-88................................. 839777 02

Id., del mismo presupuesto, por Us 
obligici mea d a ampiacioa de 1886 
á 87. . . . .  . . 299224 17

Id. desde primara de ju'io á 21 da se 
tiombro de 1888, dat presupuesto de 
1888-89...................................................... 80207 88 

1219209 07 
reoaudado á

Total. . . . .
Resulta, pues, que exosde lo 

lo invertido on el mismo período, la suma de 
43077 06 pesetas, qua quaiau oomo saldo en 
la Caja provinoial, habiéudosa distribuido 
gran parte de lo reoau lado en pagos de atra
sos, lo cual es uu buan precedente en favor 
de la administr'oím provinoial.

E. P. D. H i faUerjiio en Biza el señor 
D. José María Fuñas Gomsz, que por los d i
versos cargos que ha da iempeñadoy sus oon- 
dioiones peráouales, disfrutaba muchas sim
patías,

F ie s t a s  e a  I llo r a . Las verifioadas en 
este pueblo dasde el 15 del aotual al 19 del 
mismo, han estado sum únante animadas. El 
castillo de fuegos artificiales gustó mucho al 
público. La función religiosa resultó m uyju- 
oida.

Los demás números del programa, aunque 
algunos se variaron, remltnron muy anima
dos, merced á la asistencia á todos ellos de la 
banda de músioa da P .qus del Rey, que en 
todos ellos dió muestras de ser una banda 
organizada oomo pooas de! pueblo, tocando 
bonitas y difíciles piezas.

Hubo bailes, por oierto muy concurridos, 
lo mismo el verifioalo ea la ca9a Ayunta
miento, que los habidísen casas particula
res.

Libranza-* de la  p ra n s i .  Por el mi
nisterio de la Gobernación se ha dict do una 
real órden, ouya parte dispositiva dioe así:

l . °  Cuando los suciitcresá la preosa periódica 
inutilizasen los ref-rid.s ibrar zas especiales al 
llenar en ellas lo explicación de su destino, puedan 
presentarla» al canga con sus respectivos talonea

Este es el título de una de las ú»timas y más ce
lebradas novelas del eminente escritor francés Julio 
Sandeau, y de cuya obra, por extremo interesantj 
y mor&lizadora, se han hecho dos ediciones en Es< 
paña en poco más de un oñ ». Forma esta hermosa 
producción un vo únan de 180 pég.n^s y se vendt 
en la Aiministricion de este periódico, Buensuce* 
8 . 6  •* n - * 'r a  d • u •« p  -«tr-ta e d a  j e - n p l a r .

Srus. S OU y B wne. Barcelona 2ü atril 1886.
Invitado por ustedes á manifast-irlf-s la opinión 

que tengo a.iercs de la Emulsión de Scott de aceite 
de hígado de Bicalao cou lo» hipuf jafiios de cal y 
sosa, no vacilo en declarar qm es uo preparado al
tamente beneficioso pira los enf irraos »fajtos de di
ferentes pAdejimientos, siendo de gran efi’.acia, es- 
peci Iraeule en el raquitismo, escrófula, tubirculo- 
sis, etc. oto., y rr c )m3nd«ble, en particular é los 
mñ <s, quienes en su ra*yoríi lo tom-.n siu repug
nancia.

Dr. JUA.N VIURA. y CARRERAS,
Mé Jico numeran» d«l hispil»! d t Naestra S;ñora

d 1 Sagrado Corazón de J)sú*(se vicio de 
r> f rm-darln* ‘Oí r>iñ '* )

Telegramas á <111 Oaíeo or.»
M adrid  24 ouoe ñocha.

Ha fallecido el director de «El Li
beral» Sr. Aachoreaa.

Al entierro del general francés 
Mr. Bazaine ha asistido escasa con
currencia.

En el duelo figuraba el Sr. Mar
tínez Campos.

El general Fajardo se encuentra 
gravísimo.

Es seguro que será trasladado á 
Tarragona el obispo de Vitoria.

M.
M ad rid  24 onos y andia noohe.

«El Día» publica una carta de 
Santander, en la que, en nombre de 
un numerosa grupo de la mayoría 
se combate el planteamiento de las 
reformas militares por medio de 
reales decretos.

Citanse en dicha carta textos le - 
gales en demostración de lo ilegal 
que seria tal medio para hacer las 
reformas.

Afirmase que, con arreglo á la 
Constitución del Estado,ningún ciu
dadano tendría obligación de cum
plir las disposiciones militares plan
teadas por medio de decretos.

Termina diciendo que si el Go
bierno no considera urgente para 
el planteamiento de las reformas 
militares reunir las Cortes, tema 
una derrota.—M.

M ad rid  24, dooe noohe.
Un redactor de «El Liberal» ha 

celebrado un interview con el señor 
Romero Robledo.

Este declaró que apoyará á cual
quier partido que formen las disi
dencias.

Dijo que si vuelven los conserva
dores mantendrá su actitud inde
pendiente.

Rechaza la idea de fundirse de 
nuevo con sus antiguos correligio
narios.

Después añadió:
«Sobra, sobra monarquía en un



país donde se distribuyen el turno 
del poder Cánovas y Sagasta.»—M.

M ad rid  24, doce y  media noche.
«El Dia» afirma que se han adop

tado grandes precauciones milita
res en Madrid.

Dice que se ha prohibido á los 
oficiales de la guarnición que sal
gan á la calle después de la lista de 
la tarde.—M.

M ad rid  25, una madrugada.
Según telegramas de Sudán, los 

rebeldes han llegado hasta los mu
ros de Suakin, estableciendo el cer
co en la población.

Un cañonero italiano ha salido 
para Massuah con objeto de soco
rrer á las fuerzas que componen la 
guarnición.

Témese una sublevación general 
en Zanzíbar contra los alemanes.

La tripulación de un buque ale
mán desembarcó, batiendo á los in
dígenas, de los cuales murieron 150.

La prensa ministerial censura el 
discurse del Sr. Palmers, que anun
cié en mis telegramas de ayer.—M.

Garlera de an Oidor.
L a s  s e n t e n c ia s  de c a d e n a  p e r p e t u a  y  p en a  

de m u e r t e .
Aoerce da l»s formas do dictar 1*8 sentencias de 

Cadena perpétua y pena de muirt), la sentencia del 
Tribunal Supremo de Justicia-le l . °  de mayo del 
corriente sao, publicad* en 1» Gaceta leí 21 de tgos- 
to, ha establecido la siguiente jurisprudencia.

Es doctrina reiteradamente proclamada por el 
Tribunal Supremo en cuanto á la intdi* n<-ia del 
art. 153 del Código, que la restricción contenida pa
ra imponer la p >nn de muerta y la de cadena perpé
tua se refiere al Cvsoen que la disoonf>rmidad de 
los tros Magistrados que compongan el T'-ibuoal 
versen sobre hechos fundamentales de las califica
ciones jurídicas, porque dicha disconformidad impli
ca duda acerca de lo exactitud y certeza, cualquiera 
que sea la verdad legal constituida por los votos de 
la mayoría, en cuyo supuesto no cabe la casación 
de sentencia en que U imposición de la pena se ha
ya ojustado á un precepto leg«l da carácter sustan
tivo, y que por el contrarié, si 1# discoof >rra¡dad es 
respecto A la aplicaron de derecho con lo que ya no 
existe, la razón de ley, cunl dioho Tribunal la ha 
entendido, y procede en su caso la casado i de la 
sentencia recaidt» cuando la pena impuesta no S tn la 
pertinente según los hechos aceptados por los tres 
Megistradt s que la hay^n dictado.

E fectos m iituos de un  te s tam en to .
Por lo curioso del coso y por el interés que revis

te, á continuación nos ocupemos de una consulta 
qua se ha hecho á la redacción de una revista pro
fesional.

El caso de que se trata es como sigue:
Otorgado por tres, testamento de mancomún en 

el que se instruyen recíprocamente únicos y univer
sales herederos, y revocado por dos de ellos al mo
rir el tercc-ro, que no lo revocó ¿se consideraran 
herederos de este los dos primeros ó todos los lla
mados por la ley á sucederle abintestato? Como la 
institución refjrida onvuelv > implícitamente la con
dición de reciprocidades, parece que sa falta á tal 
condición y á la ex-icta compensación que debe 
haber entre los tres testadores, el revocar dos do 
ellos dicha mútue, y nombrar otros hereieros, lo 
qua no sucedería si fuese uno solo el que hubiese 
revocado por subsistir en esta c&ao la reciprocida
des entro los otros dos.

¿E i el caso de tratarse de un abintestato, pudiera 
emitirse ai solioit :r la declaración de heredero la 
presentación de copias del testamento y do las dos 
disposiciones derogadas dado caso qu s la certifica
ción- de la Dirección de los registros seria negativa?

Planteada en tatas términos, la consu ta, la con
testación ha sido e;ts:

«Dides las condiciones en que se otorgó o! testa
mento no cabe 1» menor duda qua una vez revoca
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Y ocultando en el cuello de Víctor su 

hermosa cabeza rubia, permaneció un mo
mento besando con efusión si pobre hom ■ 
bre, en tanto que este, medio riendo, me
dio llorando, murmuraba ul besar les c a 
bellos do su hij :

—Tienes razón...  yo ves qua to obedez
co. No me riñas más... querida raaraaits.

E i .  Ufiifc'jgfelSüJt D E  G R A N a D a ,

do aquel por dos h« quecta.do anulado el testamento 
del tareero por no cumplirse la ob'igacion que era 
su baso.

Más c- mo en ol test mentó do qu.) so trata, so 
instituyó por dos do los tostadores, heredaros de sus 
bienes eo segundo tórmi ío, & los hermanos, como 
por vi t do sustitución, raspado do estos no so puede 
estimar que si anular el testara ante haya on esto 
obintest lo; más ni respecto dal tornero quo nada 
hs> dispuesto sobro esto particular.

Pero este abintestato no puede tramitarse sin acre
ditar que no existe testaras, to, lo que en el caso pre
senta equivale 4 d o l  rar anulado ó rescindido ol 
qua so otorgó.»

-----------------------------

«El Dcfaasor» en Madrid.
L a  v id a  m  d r i l e ñ a .

20 de setiembre do 1888.
Mañana termina el verano oficial y comienza el 

olor! .¿Será más triste la osUci <n que empieza que 
la quo «oabn? No uuede ser!

C m el ruis do julio comenzó esa séria do críme
nes que no ha interrumpido sus horruras durante 
el - stlo y quo nos ha hacho vivir en píen» nóvala 
patibularia.

En esta ¡tiempo el público se ha acostumbrado 
4 las emociones fuortes; al mi-imo tiempo que tas 
pasiones y la m*ld<d hun hacho dalas suyas, la 
p-o is i  ha discutido á lo justicia y do todo esto ha 
resultado un- impresión penosa.

Al mismo tiempo qua e temor de Dios, se ha per
dido el temor d> U justicia por los que nó hallan 
límite & su desenfreno ni en lo divino m en lo huma
no y solo los que verdaderamente sienten el temor 
de D os, son los qua siguen temiendo á la justicia.

Aun no se sabe nada de cierto en el ctímen de la 
calle da Fuencarrol; continúa envuelto en las som 
bras del raiatario el crimen de V.*lencia, y lo úni
co quo se sabe de un modo tristemente positivo es 
que la señora de B >rcino y el Sr. de López acaba
ron su vida trágicamente.

Estos dos sucesos capitiles, aparecen s a la  hiato* 
ria del verano que acaba al ludo de otros muchos 
que acusan una perversión constante ó impeniten
te, y qua nos dejan el doloroso convencimiento de 
que ni las fuerzas que para su defensa ha creado y 
sostiene la sociedad, ni los sentimientos morales y 
religiosos qua por fjrtu aa conservan la inmensa 
mayoría do los elerae ítoa que firman esta misma 
sociedad, ni los innegables progresos qua señan 
realizado en ol presente siglo, bastan pura librarnos 
do los etiques con que las pasiones y muldad de 
unos pocos nos emenezan á cada instante.

¿Por qué eso odio del hombre al hombre?
¿Tan necesitados vivimos que necesitamos los 

bienes sgenos y hasta el espacio que ocupan ea la 
tierra nuestros herm anos y el aire que respiran?

Ti-rapo es ya, no de que los moralistas el man, 
—lo hacen á menudo y eu voz se pierde en el 
desierto—da que los quo gobierna i ol puís estimu
lados por Ia3 otases ¿¡ fluyentes pongan remedio á 
esta silu icion qua nos lleva viotoutameata d udo los 
esplendores da u  civilización á tas sombras de la 
barbarie.

La mayoría de tas oríraenes y hasta de las impru
dencia y arrebatos que motivan las desgracias 
que taraaatamoa, punen del deseo de poseer rique- 
zus que pertenecen 4 otros.

Y« ai -oí hijjp, ni los parientes tienen pacienoia 
pur¡) sguardar á qua el tiempo les dé lo qua do este 
moda sería legítim J y por esta camino la astucia, 
Ja p *¡ fi ¡i-», la iniquidad llegan á sar las grandes 
manchas qu a empañan ol brillo dé las  conquistas 
dui gé ¡i >, «leí talento, del trabajo, de las virtudes y 
da loa progresos humanos.

Los de abajo obsnrv n á los da arriba, y muchas 
vacies la aparante impunidad que descubren anima 
á esas orapres ts que aumentan la crónica judicial 
du la ópoc i presenta.

Es¡s tran^form aciones súbitas quo nos sorpren
día dt¡ famili-.a qua viví .n en la estrechez, hace 
cu tro ó cinco añas, y qu i h ¡y naden en la opu 
leticia, constituyen un aliciente, una tentación qua 
detan olí id» y sostenida en el silencio do la medi
ta- io i, 5nle á luz an f irtn a d > delit a ó le crím »a.

Eatas mismas dtas se ha levantado en Francia 
una voz pira acusar & veinte hombrea políticas que 
Itaoe pocos i,fí >s «ponas podían cubrir sus a toncici
ne •, y h ay siendo millonarios gastan alegremente 
dos ó tres mu duros c¡d.j mes.

A tad.shor.ís so anuncian desfalcos, fjg*s de 
depositarios do f nidos; si nos fuera posible po etrar 
e i e f  ndo da las conciencias, los qua so quejan da 
su suerte y crean que los usurpadores roo felices, 
asistirion á tormentos más terrib os qua los qua on 
eu I ¡fiemo describió la fecunda imaginación del 
D i r. te.

Poro oslo n a se vé y en todas las cataras hay im 

paciencias, hay ambiciones, hoy codicias, que en las 
1 raéoos oduoadus acaben en crímenes.

Deseamos que en esta estación del uño qu* vá b 
empezar siga siond > ■ nuestro pata ol p.-is de los 

{ vtaevarjJs, y terminé ose periodo do desventuras 
.. qu i ha coincidido coa la  Oslaoion r.n que ta tierra 

ofrece sus máo preciados frutos, y es por lo tanto 
la más «legro do todo el año.

Que dará do todos modos unu nota triste, «i ta 
t »rrib*e ootarinodiid, epidémica según unos, eudó 

[ mica S'gun otros, pero quo «lumia de todos mo los 
á lus familias en estos m macutos, no cesa de som 
bror el luto y la doso ación.

L i  ciencia no se muestra alarmada; paro los pa
dres qua adoran á sus hijos no cuentan los casos, 
temen y compadecen á lo6 que pierden un sór que 
rido.

E' m 1 do muchos no es ni puedo sor el consuelo
, de loa padres.

J ulio NOMBELA.

i E n  una de las aristocráticas reuniones que  
¡ sa oelebr n en Granada, fuó haoe pocas no-  
¡ ch es  leída, por su autor el jóven  é  inspirado
| poeta madrileño, la siguiente poesía que, ao-
í cediendo á loa deseos de sus admiradores y 
: amigos, por esoepoion, publicamos.

lo  sar ó m ono.
STECCHhTTl.

Cucndo caigan Ir*s hojas y onuuoien 
El mes do los muertos,

Y tú vonges buscando mi tumba 
Aquí al cementerio;

Al hallarla on rincón ignorado.
Verás quo crecieron 

A su lado mil flores hermosas 
Do arraigo en mi pocho.

Cógelas y con ellas adorna 
Tus blondos oabellos;

Eias fl ¡res que tienen mi sangre
Y cal d < mis huesos,

Son los cantos que ayer yo pensaba
Y escritas no fueron...

Los palabrea que á tí no to dije
Ds amor en secreto.

J. JURADO PARRA.

«Cartas á El De"eiisor.»
Desde M adrid .

23 de setiembre de 1888.
Ha tronado y llovido en abundancia y aun 

ouando ha mejorado el tiempo, no oreo haya 
corrida de toros, que oreo suspendida á estas 
horas.

Esta circunstancia debía determinar ma
yor concurrencia en los oíroulos, pero no es 
así, porque el que sale de su casa para ir á 
los toros, emplea la tarde en los teatros si le 
cierran la plaza.

El oaso es que se nota poca gente en los 
oíroulos. Los fusioniatas apareoen oontentos 
y tienen motivos para estarlo, porque de una 
parte, Martínez Oampos ha dioho qae aun 
cuando nada quiere oon Sagasta, oree que 
debe continuar en el poder; y de otra, Cáno
vas, en entrevista que oon él oelebró el cor 
responsal de E l Im partid, ha confirmado, 
salvo detalles, lo que fantásticamente escribió 
un diario anteayer respecto á sus opiniones, 
en las ouales sobresalía la de desear que los 
liberales mandasen durante la vida legal de 
las aotuales Córtes.

Ahora el jefe de ios conservadores ha d i
cho que para que estos vuelvan á encargarse 
del poder es preciso: 1.® Que la opinión del 
país lo pida. 2." Que los liberales se oonvan- 
zan de su impotencia en frente de la situaoion 
actual y de los problemas planteados. Y ter
cero. Que la regencia los llame.—-Difioilmen 
te volvería Cánovas *1 poder si aguardase á 
que los liberales se hartan. Para oonsuelo de 
los impacientes de su partido el jefe ha dioho 
que á Sagasta le conviene caer, pues los asun 
tos de la agrupaoion se arreglan mejor fuera 
del gobierno. Por lo demás, ouanto ha dicho 
ahora en París el expresidente del Consejo es

lo que tiene oonsignado en diversas ooasiones.
Parece que la córte regresa en los prime

ros dias de octubre. Estando la reina con las 
infantas en ¡a caseto, el Dr. Riedel montó un 
velooípedo marino y al maniobrar oon él oa- 
yó al agua de donde fué extraído por los ma
rinos. La reina reoibió fuerte impresión en el 
primer momento y la prinoesa lloró largo ra
to asustada. Tal es lo que telegrafi iron ano
che.—Los telegramas de Bilbao dan detalles 
de las fiestos de ayer á que asistieron los mi
nistros de Marina y Fomento, reinando m u
cho entU8Íasmo.=»De Barcelona dicen que Pi 
sigue siendo muy festejado: se desmiente que 
se trate de ooalioion entre federales y zorri- 
llistas, que están hoy como estaban.

Los telegramas del extranjero no contie
nen novedad alguna. Y aquí hago punto final 
en ests fé de vida.—F.

S arv ic io  de l a  p la z a  pura ol rita 25 do aoliem- 
bre do 1888.—Parad», Córdobr. — Jefe do dia, don 
Jofé López, teniente coronel de Córdoba. —Hospital 
y provisiones, primer capitán del mismo cuerpo.— 
Sargento de huspit 1 y p^eeo de enfermos, Santia
g o .— Por órden, el teniente coronel mayor, Guer
rero.

Eataoion m eteoro lóg ica  do la Universidad de 
Granada .--Observaciones del 24 de setiembre 1888 
Altura del barómetro en milímetros á la»

nueve do la mañana......................................7060'9
Dirección del viento........................................ NE.
Estado del c i e l o .............................................. Ceh-ges.
Temperatura máxima del aire 4 ta sombra. 24‘1 
Temperatura máxima, del aire al aol . . 30'5
Pluvímetro on milímetro».............................. 0‘00
Termóraotro tipo, á las tres da le tarde. . 22 4 
Pronóstico del tiempo: vnrioble.
B o lsa  de M adrid . —Cotización oficial del dio 22 de

F o h d o s  públicos
Ú L T I M O

P R E C I O

M O V I M I E N T O .

A lta . Baja.

Deuda Derpt. a l  4 0¡0 int. 
Idem id. pequeños...........

75 15 05 9

75 15 05 9

Idem id. f i n  corriente.. . 75 15 > 9

Idem id. fin próximo.. . . 75 45 10 9

Idem id. 4 0¡0 exterior.. 77 20 B 9

Idem i d .  pequeños........... 77 30 25 >

Deuda amortizable 4 0[0. 89 10 15 •

Idem id. pequeños...........
Billetes de Cuba (1886) .

89 15 20 >

104 85 30 n
Oblig. municipales......... CO 00 » »

Oblig. del Banco hipot.. 00 00 > 9

Cédulas hipot. n i  6  0(0.. 107 00 50 »

I d e m  id .  a l  5  0[0............. 106 00 30 »

Acciones Banco España. 418 00 1 00 »

Comp.* deTabaco»........ 112 00 9 »

C A M B I O S .

Lóndes á  90 dias fecha. . 25 67 1 9 9

París á  8 días vista........ 1 85 9 »

Berlín 4 8 dias vi»ta----- 0 00 9 a

Dia 25.—San Lipa, chispo.—Jubileo délas 40 ho
ras iglesia de San Ildi tanso: á tas nueve misa can
tada; & las cinco rosario y se canta salve y letanía. 
—Ea ía Catedral, á tas ocho, se reza «1 rosario; á las 
odio y media, mise mayor, yen  la R u»l Capilla.— 
En Santa Escolástica, misa de doce á San Antonio 
de P*du».—En Santa P«uta, á las cuatro la novena 
de Sao Jaróoimo—En los Hnp'ta'taos y dnmás 
iglesias se reza el rosario— Visita de la córte de 
M aría .—Nuestra Señora de la Anunciación, en su 
ig esi .

GRAJEAS SAEZ
de composición vegetal é inofensiva.

Cur*n radicalmente ia» rritaciones y catarros, 
blenorragia  (purgación), Gon rrea (gota militar), 
Leucorrea (flujo blanco), Estrecheces de la uretra, 
Incontinencia de orina, Derrames seminales y toda 
ctas i de Flujos do las vias urinarias.—S) venden en 
1 os farmuciao y droguerías & 12 reales frssco.—Por 
correo certificado, 16 reales.—Al por mayor, doctor 
Srer, Barcelona.

Véase el folleto prospecto que se dá gratis.

I mprenta de E l  Defensor de Granada.

XIII.

— iLas once y diez minutos y el tmo no 
sube... y la señora no he salido r ún de su 
cuarto...  y la señorita no.ha venido Um- 
pcci! ¿Qué pisa? No lo sé; pero sí lo que 
posará. Que los huevos se pondrán duro» 
como piedras.

Así hablaba Catalina en el comedor des
pués de haber puesto ta mesa, de llamar á 
la puerta del cuarto de Genoveva y de 
anunciar fc Andrea que tode estaba prepo 
rado p* ra el almuerzo.

Ribeyre no necesitaba que le avisasen: 
subió é la hora precisa, con la exactitud

—240—
en el comedor gritando i  los plr.tos y 4 la» 
botellas que habla sobro la mesa:

—Soy yo, am gos míos.
Pero el tempetuoso Sr. Auboin se detu

vo de pronto, al ver que las «illas estaban 
vacias, y que sobre la mesa se hallaban 
les hueveras con los huevos intaotos, que 
Catalina miraba con afecto maternal; sin 
decir una palaba y revelando la más pro
funda cí nmiseracion.

—¿En dónde están sus amos de usted? 
¿Se han muerto?—preguntaba el notario, 
riendo.

La brema pareció lúgubre á Catalina, 
quien respondió vivamente:

- —¡Ay!.. .  no, señor, ¡gracias á Dio», 
pero...

—¿Están e¡ fermo6? ¿Dónde se hayan? 
¿Duermen todavía? Quo ios despierten.

Y Aubcin paseaba de un lado á otro 
1 enando con su buen humor el comedor 
vacío.

—Vamos, Catalina , tráigamelos usted 
muertos ó vivos. Lo que tengo que decir
les, ios resucitará, si es qu* están muer
tos. ¡¡Han heredado!!...

- 2 3 3 -
inezá, mirando á Andrea cara á cara, y 
francamente.

—Ls idea de que pudiera V . temer qua 
rae fascinasen las ofertas de Guillemard, 
me ha impulsado 4 venir á decir ¿ V. lo 
que acabo de confiarle. Su padre me nece
sita y permanezco 4 su lado. Es muy sen
cillo: quiero hnoerme perdonar esta espe
cie de arrogancia y de altanería, esta sus
ceptibilidad, que no puedo vencer. Pero 
es muy natural que tenga estos defectos: 
la codioia es tan vil q ue .. .  es preciso evi
tar & toda costa que puedan sospechar de 
uno que abriga esa víbora en su pecho.

La jóven quiso interrumpirle, pero Oli
verio continuó:

—Mientras que estos sentimientos alien
ten como hasta ahora ha sucedido en esta 
oasa—y recuerde V. que también 1a habló 
de esto aquella noche,—todo será bueno 
para mí. Soy poco exigente con la suerte; 
pero si algUDa v e z . . .  no sé cuándo... ni 
por qué motivo, experimento el más insig
nificante temor de que se sospeche en mí 
algo de venal ó de interesado, entonces me
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Gimnásio higiénico
beldia Péramo, placeta de los Campos 
Elíseos.—Empleo metódico del ejercicio 
dirigido al desarróllele las fuerzas, con* 
servacion de la saludaratamiento de las 
enfermedades con estricta observancia 
de las prescripciones hechas por los se
ñores médicos que se sirven aconsejara 
los, prolongación de la vida y mejora
miento de1 la especie humana.—Horas de 
ejercicio de seis y media A ocho de la 
mañana, y de seis y media de la tarde en 
adelante.

Se alquila
maro 1*.

una cochera y cuadra, ca
lle de Mano Hierro, nú-

EMULSIOhDE

SCOTT
d e  A c e ite  P u ro  de

HIGADO DE BACALAO
CON

Hipofosfilos de Cal y de Sosa.
Es tan agradarla al paladar como la lecha.

Posée todas ías virtudes del Aceite Crudc 
de Hígado de Bacalao, más las de Jo» 
Hipofosñtos.
C ara  la  T is is .
Cura la  A n em ia .
Cura la  D eb il id ad  G eneral.
Cura la  Escrófu la .
Cura el R eu m a t ism o .
Cura la T o s  y  Resfriados.
Cura el R a q u it i s m o  e n  los N íHob.

Es recetada por los1 médicos, es de o!ot 
y sabor agradable, de fácil digestión, y la 
soportan los estómagos más delicados.

Da vanta en todas las Boticas y Dro* 
guarías. SCOTT & BQWNE, O w m k  
cOs.-NUEVA-YOftK.

Eq Granada D. Santos Perez, calle de 
Mesones, núms. 21 al 25.

parn restaurar las canas á su primi
tivo color, al brillo y,la hermosura 
ele la juventud. Le restablecen su 
vida, fuerza y crecimiento. Hace 
desaparecer muy pronto la caspa.
Su perfume es rico y exquisito.

Depósito Principal: 114 y 116 South- 
ampton Bow, Lóndres; Paria y Nueva 
York. Véndese en las Pelutfli arias. 
Perfumerías y  Farmacias Inglesas 

En Granada: J. S. Burló, Estrella del 
Norte; López y horm-no, Le Sultana; 
Pedro A ".ge! de K Cámara, Principe, 5.

D. José Fem ¿dí«7fffi,X ¿
gabinete á todas las-personas que quieran 
haoer uso de sus conocimientos on el arte 
dental.—Orificaciones y empastes por 
todus'los sistemas conocidos hasta el aia, 
limpieza de boca sin hacer uso do sus
tancias que puedan perjudicar el esmalte 
del diento. — Extracciones de dientes, 
muelas ó caries isn causar dolor, por me
dio dé la anestesia. — Construcción de 
dentaduras hasta un solo diente, sobre 
base* de oro, platino ó caoutchú, sin mue
lles ni resortes.—Su gabinete, plaza del 
A í a Kpí» !n npliwiiiApi»v *■ j  u u k v u i i i u u i e ^  O i / u i  u  i  u  u  u u i  i v»  u o  t / u

lar, su entrada, por la calle de Mariana 
Pineda, núm. J3, piso 2.*

AGUA DE INSALUS
en LIZARZA (Tolosa) Guipúzcoa,

analizada por el eminente quimico D r. D. Fausto G ar agarza.
Es bicarbonatada, ligeramente alcalina, digestiva, de sabor agradable. 

Exoelente bebida gaseosa para las oomidas, sola 6 mezclada con vino. 
Superior á las de S.«int-Galmier, Apollinaris y Vals. Abre el apótito, an- 
xilia la digestión y es eficaz contra las afecciones dolos aparatos gástrioo 
y  urinario.
75 céntimos de peseta la botella de litro con casco en toda España, 

Admimistracion, pinza Vieja, núm 1, TOLOSA.
Depositario en Granada, D. J. Ortiz Pujazoñ, San 

Jerónimo, 13.

MEDICINA REGENERADORA.
Cura radicalmente y  para siempre la escrófula, herpes, erup

ciones, llagas, enfermedades secretas y todas las afecciones de la 
piel por crónicas y rebeldes que sean.ZARZAPARRILLA DEL DOCTOR AYER.

Purifica la sangre y vigoriza el sistema. Tomada á tiempo y 
con constancia, evita los ataques apopléticos y  todas las enferme 
dades que tienen su origen en la fuerza y  superabundancia de la 
sangre.

AL POR MAYOR
Sociedad Farmacéutica Español», G. FORMIGUERA y C."

hi.ee de v;.nos/mueble*. 
— Darán razón, en la culle 

de N->vas, 19, 2.°, de ocho á doce do la 
mañana.

N a /IpÍ79 con lecho fresca, pira ¿u «a- 
l i .M iIéíl  so . —Darán razón, Trújillas, 
número 16.

S íí j»'.quu& uuh princip«i en >« 
ralbe de la Az&cnya. número 29. 

— Ea la carbonería inmediata, darán 
rezón.

una g-ilora «on diez asien
tos.. Precie 1000 reales.— 

Darán razón, Postigo del Tribunal, 16.

NO MAS CALENTURAS.
Las píldoras de BIAZA de Perez Negro, es la mejor preparación que 

se oonoce para curar radicalmente les fiebres intermitentes, ya sean
TERCIANAS, CUARTANAS Ó COTIDIANAS.

Exito seguro. —Crja con 80 pl’dorae, 5 peeela<5. -M edio, con 40, 3 pesetas.—De 
venta en Uo principales fmp*cias y droguerías.—Ea Granada, farmacias de los 
señores Rabio, Santos y Cortéi.

“ ■ .  - íu A  U S M T I L .
FÁBRICA BE CORSEÓ DE E. SANCHEZ HERIANOS

Frailes, 3.—SUCURSAL, Zacatín, 83 y  85.
Parí, complacer á infinidad de soñeras que han pretendido adquirir en esta casa 

lo* corsés de nuestra excelente f-ibric cion, hemos decidido establecer la venta al por 
menor a los Mimos pbkCios de fábrica, para que puedan en lo sucesivo efectuar sus 
compras en esta fábrica, callo de los Frailes, 3, ó e:i la

SUCURSAL, Z a c a tín , 8 3  y 85,
donde hallarán cuantas cLses de corsés puedan desear, desde 88 céntimos uno h»st* 
los más riquíaimos que se encarguen. ,

Especialidad en fsjas higiénicos, pora soñaras y c sbslleros, desde cinco pesetas 
en adelante.

Fábrica, Frailes, 3. -SUCURSAL. Zacatín. 83 y 85.

GriUTEAS de H ie r r o  K a b u te a u
Laureado del Instituto de Francia  —  Premio de Terapéutioa.

El empleo en Medicina del Hierro R ab u teau  está fundado sobre la ciencia.
Las Verdaderas Grajeas de Hierro R abu teau  están recomendadas en 

los casos de Clorosis, Anemia, Colores cálidos, Pérdidas, Debilidad, Extenuación, 
Convalescencia, Debilidad de los Niños, empobrecimiento y alteración de la 
sangre á consecuencia de fatigas, veladas y excesos de toda clase. — Se tomarán 
4 á tí Grajeas diarias. 1 I i

Ni Constipación, n i Diarrea, Asimilación completa.
El Elixir de Hierro R abuteau  está recomendado á las personnas que no 

pueden tragar Jas Grajeas. — Una copíta en las comidas.
Exíjase el Verdadero Hierro R abuteau  de C LIN y  CU8, de Pa r ís ,

g«g se halla en las principales Boticas y  Droguerías.

Almoneda.

bor '«1 pTopio ob««sdht¡r.P. 
™RKioJjqlIda el acrecliUdó estable- 
oimionio da Fz'ipo Niovn, c t ü e a e R o  
cogidas, núm. 1, se aoabun de recibir 
nuevas partidos do oato3 especiales vin,os 
do calidad superior, naturales,'t»in dolor 
artificial ni alcohol adiciona-jo, -quyis 
condiciono» los hucen tan «beptablc* 
para el consumo do las familias.—So fa
cilitan barriles de Una y media ££f¡oh*, 
siu exigir más que el vulor del líquido. 
También se sirven los pedidos directa
mente desde Valdepeñas á cualquier 
punto do España -Servicio  k domicilio. 
Precios: Desde 8 pesetas arrobé en s ie -
1inte.

A G U A
DE AZAHAR.

COMPAÑIA FABRIL TEMA 
SEVILLA..
R ec o n o c id a

COMO LA MEJOR
por su exquisita 

fragancia 
y virtudes 
medicinales 

para coónb tir 
todos los padecimien tos 

nerviosos 
y  del corazón.

E atí j a s  •  
siempre el nombre,y 
firma TENA en las c 

|qui;tas y mure1’.
Irada

_________  GIRALDA.
D.-> voí¡tu en Grtüi'd.i en Us ójrogue- 

•■ías de D. Isaac Sant ella y D. S>n- 
t; s Poríz, y farmacia de D. J sé Mo
linero, á los precios de 1*60. 2, 2‘50 y 
5 pesetas botella.

f. .
eti°- 

regis-

mroiiuDuauoB a o w t i ia j .
>dic«:l de las 'eüfePmeHndes de la ve

jiga y uretra y de todo flujo mucoso, sea 
ó no virulento, Blenoprágias, Gonorrea 
(purgaciohbs) por rebeldes 1 ‘todo tru-

rpás afecciones de las vlps urin̂ rÁM'.TCon 
las verdaderas Cápsula» ba lsám icas  
del doctor Lapresa. — IMPOTENCIA
debilidad do los órganos ..genitales; su 
curación con lás P íldora» regen era
dora* . —Inyección basldmica de PduMh 
cinia; la que mas pronto hace desapa
recer todos los fluios ae 1* uretra recien.

y ente. ~ -------------------- ---- -  ....
todas sus-manifestacioúefe: úlcera» déla 
lengua, boca y gargarita, ronquera, 
granos, afeccione» de la piel, etc.—Al
morranas, segura curaoionvo.qnf la;po- 
raada dol doctor Cullén —Botica calle 
de Puenteziíeles, 9, Grunada.

l ia  TEconómica.

ror er uvuiu «i_.u » ujaao
[i la tablilla, conocerá el,público el Iqoal 
■por-e! cohdür'So U Vefdah y eficobitfdb

fia el acreaitaáo
tuado en la placeta del Agua, núm. 5, se 
venden ios legítimos vinos do la Mancha, 
haciéndose superiores ñor sus buenas 
cualidades, como él público de Granada 
lo oonoce, á cuantos so venden en esta 
capital con el nombre de Valdepeñus. 
Agradecido de Ir. constante preferencia 
que el público viene dispensando á sus 
vinos, se los ofrece desde 8 pesetas ¡en 
adelante, pudiéndose presentar certifioa- 
de del Gabinete químico municipal.— 
C*dc quince dias se reciben nuevos sur 
t¡d08.

CJo tlVIHMCa desde ,Ufs s °  i R labi rijü l id cp d o a  del cortijo de San An
tón, térmi io de esta ciudad, c mino de 
Huetor V-ga, con casa espacios* y unes 
200 raurj ríes de rirg) con agua de pro- 
pied d, y se '-rriend» desdo ti !5 de «g is 
te de 1889.—T rabien se arrienda des 
de di.-h-i f cha 15 hazas con 140 marj leí 
de riego ea la v< ga del lug*r da A'milis  
y u n c o r t jo  llamado de las Nogueras 
con cas» y 240 f megas de tierra de se
cano yparte ce monte < n el término de la 
villa da C Gomara.—Se admiten propo
siciones sobre el p*rticular en Granada, 
Acera de las Angustí s, cúm. 12.

Nueva sastrería.
En la eslíe «le PArr.ga, número 6, , 

frente al Col-gio de San M gu«l, se ha ! Ama flJ f r ía  
establecí-o > u stro «¡migo D P dro del ! ü
Cust lio. -R comondamos «fic-.zmot:te á 
ette ecrediit-do industrial tanto por la 
eli g nriw de h s  preudas que confecciona 
com ? por ln economfa y puntu alidad con 
que ron liza sus operaciones.

EX-petíDEDUaÍA de omrne FreSCA 
Baeua, B a r a ta  y  Cabal.

En Ir nave del P.é de la Torro,-1 ¿Ú- 
meros 46 y 47, se enpeudeti á los precios
siguientes:

V^ca’cóii hueso. . 22 cüvHbs librb.
Id. si o. él. . . 28 id. id.

Ternera fina. . . 31 id. id.
earné^íiiijferior . 20 id. 1H.
Par el'tituío «La Económica » fij^fó 

en la tablilU 
Y \
este servicio. ____________

Qft ippÍAnHsn die* y DU6V0 CftMS Bi‘ di ntiUUdU tuadas en el camino de
HuiUdr'do está ciü'dítd bsjó"üo rfoíb'dbrf- 
tr to y co‘i'il8rf«éült»d do subarrendar.- 
P«ro informes casa do don Emilio Este- 
ban; cal e de Recogidos, t.úm. 6, de diez 
á doce da la mañataa y de cuatro i  siete 
de la,.tarde.  _  . . .. ; ;i

¿ent-o g e n S a i ' ^ ^ f ^ í ^
mercífitiius, calle de la Albóndiga, 47, 
bfjo, Granada. —Sa ventilan y ge'stid. 
nan toda clase de negocios. Dinero á 
préstamo. Cobro de deudas. Comisiones 
comerciales. Confdccion de cüentis y 
particiones supliendo cuantos gastos se 
originen y sin reintegrarse ni cobrar 
dtíiecho alguno basto su ultimación de
finitiva.— Administraciones con giran- 
tía.____ _______ ____________________

Venta de fiicas. f í l C Í ^ :
dasvorias fi-c s en Pur-hit, de cabidade 
trescientas marjales de regadío, entre 
fclli-s una cerca -Unisda de S^lva Florida 
de ciento, con cuatro c«888.—Para más 
detalles y pracic, dirie'rae »' adminis
trador do U Sociedcd E l Trabajo, Huer
tas, 78,-Madrid.furm: '■MTTKâ m¿a
éIrwAvjqla Se hace de toda clase de 
alülUUoUa mUebles nuevos, en buen 
estado; cómodas, lavabos y voriosostrs- 
dos.—Torillo de San Maltas, núm. 1.

Dna señorita
d .dos con toda perf-ccioo, primores y 
Arres a tifi :iabs.—Darán razan, calle de 
S»n M tbs, 24 y 26, postor!.».

Vitar y Doran.
Empresa de mensageríos de Grana

da á JAon y viceversa, en cumb nación 
con todas las lineas de ferrocarril.— 
Comisiones, coneigcncioDBs y t ánsitos. 
Administración en Granada, D . Patri
cio Uhoda. Tablas, 7.—Administración 
en Jaci), D. Manuel Visosino, Puerta 
Barrera, 6.

con lecho fresca, psra 
su oa»«.—Darán razón,

en Alhendin, Claudia G marra.__ __

Coi garv. tía J,’"tiif*Mion d8103propietarios, se adrai 
nístra,, finóos rústicas y urbanas en esta 
provincia.—Rlvirn 76. principal.

f irilHíflI  Gran almoneda de toda pb- 
|  AbUulul Kq de muebles, k precios fa
bulosamente boratos, y un i maquina de 
coser.—Mural de la M >gd*lem>, 44.

n a »  qañftr» de8ea colocarse de ama 
U u a  útíi iuia de gobierno bien con una 
señora, un sarcerdote ó cualquier otra 
persona respetable.—Dtrán razón, R e 
jas de las Aagustias, 3.
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?réynrdie...  ni V. misma, Andrés, podré 
torcer mi voluntad.

—En efecto—añadió Andrea,—eso fué lo 
que rae dijo V .

Y después quedó silenciosa, bajando los 
ojos.

El reloj dió las once. Andrea levantó la 
cabez*.

—¡Oh; qué tarde es! ¡Por Dios, vaya us
ted A decir á mi padre que no trab«j8 más!

Oliverio dió un pasa hacia la puerta. 
Andrea le detuvo con upa mirad»; le ten
dió la mano, y mientras que el jóven la e s 
trechaba con la suya:

—¿Ni yo tampoco?—murmuró Andrea 
con voz cariñosa, mirando á los ojos de su 
interlocutor.

—Perdóneme V., señorita . . . —respon
dió O iverio con acento algo tembloroso... 
—ni V. tampoco.

Y en el fondo de esta frase, repetida con 
la firmeza de un soldado leal, palpitaba un 
amor profundo, velado y estristecido. Sus 
manos se separaron.

—Voy á hacer que suba su padre de us* 
ied—dijo.—Hasta mañana.
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mas con tanto esmero!... ¿Ñi siquiera las 
probarían?

En medio de su desolación, experimen
tó nuevo sobresalto al oir de pronto sonar 
dos veces, precipitadamente y con bastan
te fuerzo, ol timbre de la puerta de la c a - 
lie.

¡Por fin!... Sin duda era el amo. Pero 
no, por regla general el amo no llamaba. 
¡B h! Hjbría olvidado el llávin. jC aró! 
Por eso no subi->, porque So estaba bus
cando.

Cutjlina corrió 4 la puerta. Ya tenía en 
los labios la reprimenda de doméstica con-- 
sentida qee se proponía endilgar á su 
amo: «¿En qué eatá'V. pensando,1 señor? 
»¿No sabe V. que hay huevos pasados por 
»Kgua? Ya estarán duros;* pero cuando 
iba k  hiDZir este sermón, tuvo que tragár
selo. ¡No era su amo!

El que llegaba era el Sr. Auboin, agi
tado, jadeante, con todo el aspecto de un 
ssuceso extraordinario»—según pensaba 
Catalina.—Y sonriendo, al mismo tiempo 
que su rostro rebosaba satisfacción, entró
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de Un Cronómetro. ¿Por qué no éstRb* 
allí? ¿Qué era lo que esperaban todos para 
pDner8oá almozar? A ’go ocurría en la ca
sa, que tenía sobre »s -u .s á la cocinera.

Citulina h*bía notado que Andrea tenía 
los ojos muy encimados. N . había duda: 
era que habí» estr.do .llorando. Por otra 
p*rte, la señora permanecía encerrada en 
su hibitacion, y el señor... —á C -talina no 
se le había escapada—el señor había baja
do al escritorio poco después de amane
cer, y no volvía. ¡Allí pasaba algo! Que 
no le dijeran á Catalina lo contrario, por
que no lo creería.

Por supuesto, que lo que pasaba no de
bía ser muy hal gü ño. Y la cocioera se 
encogió de hombros no viendo en aquella 
presente desdicha más que un desastre 
nuevo, el deque los huevos iban á ponerse 
duros; y Catalina no hacía más que lanzar 
suspiros, mirando alternativamente á las 
hueveras y al ro!oj.

Nadie llegaba. ¿Hibían decidido no a l • 
mozar? Sobre el blanco mantel sa desta
caban en los fruteros k s  cerezas y las 
resas. ¡Catalina habla escogido las úiti-
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—Hasta mañana.
Andrea, escuchando los pasos del jóveu 

qua se alejaba, permaneció un momento 
pensativa, repitiéndose con el mismo acen* 
to ds 0.iv3rio, Us palabras: «¡ni V. tana-
pocf'!„

Y puesto que era la medianía de gqusll» 
casa la que inspiraba tantoíafecto abjóyen, 
lu que lo unía á ó1; casi estaba tentad# de 
hallar un encanto en p.que la lucha con 1# 
pobreza disimulada bajo la sparienoia del 
lujo ficticio. Hasta habría deseado aquella 
vida difícil y podos*, si no hubiera sabido 
que 4 su padre le costaba dia por di# un 
poco do fuerza, un poco de esperanza, un 
poco de vida.

Oyó que se ebrió la puerta, corrió 4 la 
antesala y halló á su padre que subía con 
1a !ámp;ro en la mano.

A' ^er á su hija sonrió Ribeyre.
—¡V naos!—dijo Andrea dándole un ba

s o . —Se ha vuelto el mundo al revés: tú 
me reñLs cuando era pequeña porque no 
quería acostarme, y ahora soy yo quien «8 
enLda porque no te acuestas tú. ¡AndB, 
grandullón, trasnochador!. . .  ¡A la csm»
en seguida... que va á venir el coco!...


